








La p oblación estudiante tiene el índice de 
lectura m ás alto –un 75,7% de los estudiantes 
leen, p ara ser m ás p recisos– y el 80,7% de la 
p oblación con estudios universitarios se declara 
lectora. A sí, una vez conocidos estos datos y p ara 
saber cuáles son los gustos literarios de los 
jóvenes, nos hem os acercado a un aula de la 
UniUniversidad de Barcelona a p reguntarles a ellos 
directam ente.

La influencia del cine y la televisión ya está m ás 
q ue consolidada en el m undo literario, y, m ás 
q ue p erjudicarse, audiovisuales y libros se 
retroalim entan. Películas y series q ue nacen de 
fuentes literarias desp iertan en los esp ectadores 
el ansia de am p liar ese m undo, y nos devuelven, 
así, a los libros. Festín de cuervos, de G eorge R . 
R . M aR . M artin (G igam esh E ditorial); El cuento de la 
criada, de M argaret A twood (E ditorial 
Salam andra) o El castillo am bu lante, de D iana 
W ynne J ones (E diciones Berenice) son algunos 
de los libros de los q ue nos hablan los jóvenes. 
Pero no solo vem os la influencia del cine en los 
libros de ficción; tam bién en biografías com o 
B ebeB eberse la vida. A va Gardner en Esp aña, de 
M arcos O rdoñ ez (E ditorial A guilar), libro 
descubierto p or A nna a través de un 
docum ental, o La m elancólica m uerte del chico 
ostra, de Tim  Burton (E ditorial A nagram a), del 
q ue nos habla M arina, una estudiante q ue nos 
m uestra cuidadosam ente las curiosas 
ilustilustraciones q ue acom p añ an cada texto.



Y, aunque la m itad de lo s libro s que leen lo s 
estudiantes so n no velas de ficció n, no s 
enco ntram o s co n curio sas so rp resas co m o  el 
ensayo  E l zorro de arriba y el zorro de abajo, de 
Jo sé M aría A rguedas (E dito rial Lo sada), que no s 
reco m ienda M iguel; M aria E stu ard, de F riedrich 
Schiller (E dicio ns de l’Institut del Teatre), una 
o bo b ra de teatro  que A lba ha descubierto  gracias 
a su vinculació n co n las artes escénicas; o  el 
descubrim iento  de alguno s lecto res de p o esía, 
co m o  M arta, que no s reco m endó  Tem ps 
d’interlu di, de M iquel M artí i Po l (E dicio ns 62), 
libro  que enco ntró  rebuscando  en las 
estanterías de su p ro genito ra (¡benditas sean 
las bibliolas biblio tecas de nuestro s p adres!) y que se ha 
co nvertido  en su fiel co m p añero  de viaje.

Lo s lecto res que leen en castellano  so n el do b le 
de lo s que leen en catalá n y, curio sam ente, la 
m ayo ría de lo s libro s en lengua castellana 
co rresp o nden a traduccio nes y lo s de la lengua 
catalana a o bras de auto res o riginario s de 
C ataluña. Tam bién enco ntram o s a A ndrea y 
C laudia, do s lecto ras que acuden directam ente            
a las a las versio nes o riginales en inglés.

D esp ués de escuchar có m o  no s hablan de sus 
lecturas y có m o  no s describen su relació n co n lo s 
libro s, p o dem o s afirm ar que lo s jó venes de ho y 
está n abierto s a to do  tip o  de género  y que la o bra 
im p resa tam bién fo rm a p arte de su ho rizo nte 
cultural. E n nuestras m ano s está  el alentarlo s p ara 
que sigan alim entando  sus ganas insaciab les de 
susum ergirse en infinitas histo rias, de descubrir 
nuev o s m undo s y am p liar ho rizo ntes.
 
Y, un ap unte final p ero  no  p o r ello  m eno s 
im p o rtante, to do s ello s leen y leen, y lo  hacen en 
p ap el… 



L a m uerte se h izo protagonista del acto desde el 
prim er m om ento, instalándose en la gran 
pantalla con un recorrido por la cara m ás 
estrem ecedora de la h istoria del cine. L as 
m últiples facetas del deceso se sucedían, una 
tras otra, m ientras la potente voz de E w a P odles 
llenaba la sala con “Th e fi eld of th e death ”, de 
SeSerguéi P rok ófi ev. A l term inar, el autor leyó la 
traducción del aria de la película A lexan der 
Nevsky de Sergei E isenstein, anunciando una 
idea m uy presente en el cine de todos los 
tiem pos y en su libro: el rech azo a la m uerte y la 
prom esa de vida, o incluso de la resurrección.

Crónica de una presentación de Joan M arim ón 
en los Cinem es Girona de B arcelona





D esp ués de los ag radecim ientos –entre brom as q ue harían acto de p resencia a lo larg o de toda la 
velada–, cogieron el m icro dos de sus p rim eros alum nos en la E SC A C , am bos de brillante car rera 
cinem atog r á fica.

Roser A guilar, directora de Lo mejor de mí (2007) o B rava (2016), alabó el trabajo de M arim ón así com o 
el rig or, la sabiduría y el hum or q ue lo caracterizan. Joan les enseñ ó a am ar el cine, y aseguró q ue lo 
sigue haciendo con libros com o M uertes creativas en el cine, q ue relata, de una form a esm erada y 
extensa, la cap acidad q ue tiene esta discip lina audiovisual p ara vencer la m uerte.

JauJaume M artí, m ontador de p elículas com o Un monstruo viene a verme, de Juan A ntonio B ayona (2016), 
fue desg ranando la estructura del libro a través de una atractiva p rop uesta m uy em p leada, según 
ex p licó, p or el p rofesor: p oner una secuencia cinem atog r á fica e ir com entando a p artir de lo q ue se ve. 
E n este caso el film  escogido fue Zodiac, de D avid Fincher, q ue, a su vez, sirvió com o m etá fora de la 
tarea de M arim ón: cual asesino en serie, el autor va m etraje p or m etraje tratando de hallar los códigos 
q ue se esconden tras la nar rativa discursiva del cine. 



C on u na diligencia propia de gu ionista, Joan presentó la 
sigu iente secu encia del acto: u n ejercicio ciné filo. E l 
protagonism o recaía, ahora, en la actriz A rántzazu Ruiz. 
M anto rojo en m ano, iba recitando con du lzu ra escenas 
clim áticas de hasta nu ev e pelícu las diferentes; el pañu elo 
era, a v eces, el v elo de u na religiosa y  otras, el poncho de 
u na m adre o la capa de u n aristócrata. D esde u n costado, 
M aM arim ón introdu cía los cam bios de secu encia con 
enigm áticas presentaciones al estilo de ‘’declaración de 
am or en la agonía entre u na m onja y  u n av entu rero’’.

A ntes de desv elar los títu los de los film s representados, 
Helena Jau m andreu , reconocida m ontadora de m etrajes 
com o Camp anadas a medianoche, de O rson W elles (196 5), 
hizo la dé cim a interpretación. ‘’E so de hacer de hom bre no 
se m e da bien’, dijo ella, pero la v erdad es qu e y a era toda 
u na su erte tenerla allí.

TTigre y dragón, de A ng Lee (2000), Robin y M arian, de 
Richard Lester (1976), El sép timo sello, de Ingm ar B ergm an 
(1957), A mantes, de V icente A randa (1991), El gatop ardo, de 
Lu chino V isconti (196 3), A  tiro limp io, de F rancisco 
Pé rez-D olz (196 3) y  Fuego en Castilla, de José  V al del O m ar 
(196 1). S ecu encia tras secu encia, Joan M arim ón iba 
desv elando las características de la m u erte en el cine, 
desde el desde el repentino v alor qu e le confiere al protagonista 
para declarar su  am or, hasta las prom esas de resu rrección 
y  de fu tu ro representadas m ediante m etáforas v isu ales. 
Porqu e, tal y  com o afirm a el gu ionista, ‘’si hay  belleza, si hay  
poesía, la m u erte será v encida’’.



A ntes de cerrar co n la ú ltim a p elícula se hizo  la entrega de lo s libro s a lo s ganado res del o riginal 
co ncurso  que se hab ía llevado  a cab o  a través de Instagram  p ara p ro m o cio nar el evento : 
bellísim o s fo to m o ntajes realizado s p o r el fo tó grafo  arm enio  Vardan Petro syan que jugaban co n la 
cubierta del libro  y reco no cidas escenas de m uertes de la histo ria del cine, que tenían que ser 
adivinadas. T am b ién se entregó  una ro sa a cada uno  de lo s artistas que co lab o raro n en el acto .

CC o m o  no  p o día ser de o tra m anera, la velada term inó  en clave de hum o r, haciendo  un guiño  a la 
vida: el final de La vida de B rian , de T erry J o nes (19 79 ). Q uizá s una de las p o cas escenas al b o rde 
de la m uerte cap az de sacar de nuevo  una so nrisa a to do s lo s asistentes, aun co nm o vido s p o r la 
intensidad de las secuencias vistas en p antalla. ‘’M ira siem p re el lado  bueno  de la vida.’’ L a 
p ro m esa se hab ía cum p lido , y J o an M arim ó n p o día em p ezar, co n la satisfacció n de quien ha 
llevado  a cab o  un buen guio n, a dedicar cuidado sam ente y co n cariño  cada uno  de lo s 
ejem p lares que decenas de p erso nas llevaban, co m o  un teso ro , entre sus m ano s. 
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No neg aré, am b tot, q u e la crítica i 
l’anàlisi obsessiva poden restar-te 
tem p s i poden anar en contra 
d’aq u esta necessitat d’ing enu ïtat, 
però preval la volu ntat de crear per 
dam u nt de tot.
DD ’altra banda, penso q u e 
l’au diovisu al és l’art m és poderós 
en la m anip u lació de les em ocions. 
M oltes idees, q u e creiem  q u e són 
nostres, ens han arribat a partir de 
l’au diovisu al. Tot això cal 
conèixer-ho per defensar-se i ser 
rerealm ent lliu re. 

C lau dia L u q u e

“ L ’a rtista  
n ecessita  u n a  

certa  in gen u ïta t.”



Un  a u n  fem  el corren t 
i, absen ts, assolim  el caire
d'u n  abism e con cloen t.

S om  bom bolles sen se aire 
acu itats pel pas del tem ps

B atería m uda
Un  in ten so silen cio
H a m u erto, solo

C an tan  y bailan  por el cam in o,
avan zan  sin  pau sa y con  gloria y tem or hacia el abism o,
m as yo solo qu iero retroceder y lo con sigo. 

S egu im  en davan t per cam in s
                     i persistim
m és en llà del qu e havíem  pen sat
sobre n osaltres m ateixos. 
Aten ts.
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